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¿Puede describir el Proyecto Térmica Beach con sus 
propias palabras y decirnos porqué le ha interesado? 

Ginkgo Advisor acudió a nuestra agencia para participar en un 
concurso internacional. El Proyecto Térmica Beach necesitaba 
encarecidamente asesoramiento y se enfrentaban a competidores 
de gran nivel. Estoy encantado y orgulloso de haber podido 
encontrar este lugar en esta ciudad. 

En lo que respecta al desarrollo urbanístico de la costa española y 
un poco más al norte, la ciudad de Málaga ofrece una ubicación 
poco corriente, a la vez especial y formidable cerca del mar. El 
Proyecto Térmica Beach brinda todo lo que se puede soñar: 
alojamientos, comercios, oficinas, un hotel, espacios verdes y 
jardines públicos. De hecho, se encuentra ubicado al otro lado de la 
ciudad, en la desembocadura del río Guadalhorce frente a una 
playa inmensa, cerca del aeropuerto y no lejos de la montaña que 
se recorta al fondo. Su situación geográfica resulta poco común y 
fascinante. Para este proyecto hacía falta cambiar el relato, la 
visión. También fue eso lo que hizo que me gustara de inmediato. 

¿Cómo ha respondido su visión a las exigencias del 
proyecto? 

El proyecto tal y como lo imaginábamos se estructura desde 
diferentes ángulos, desde distintas perspectivas: vista sobre el mar, 
vista desde el cielo y vista de la tierra. Partimos del principio de que 
el lugar en sí mismo es un delta verde y que los edificios que se 
erijan han de evocar islas. De esta manera, nos encontramos ante 
un espacio natural. La transfiguración de un delta sobre el cual se 
instalarán islas, es decir, edificios. Estos edificios se elevarán sobre 
una base, en medio de un marco verde que poco a poco se va 
transformando en playa. Es una forma urbana muy poco corriente, 
alejada del sistema de torres. Es un conjunto de edificios singular y 
complejo que se inspira en la naturaleza y proporciona diferentes 
formatos de vivienda. 



¿Puede describir su visión y hablarnos de 
su fuente de inspiración? 

La gran inspiración bebe de la relación con la 

naturaleza y la geografía local. Es un entorno de 

montaña, de mar, de río y de un posible delta. De 

hecho, estos edificios se convierten en una colina a 

la que uno viene a cobijarse acurrucado. Es la 

metáfora natural de un edificio, nos basamos 

plenamente en nuestra relación con la naturaleza. 

Vistos desde el cielo, los edificios y el proyecto en sí 

mismo dan la impresión de ser islas en un delta. 

Vistos desde el mar, forman una colina. Son la 

continuación de la montaña y suman nuevas 

partes a la orografía. Es geomorfología. Nos 

inspiramos en la forma del entorno, de un sistema 

geográfico que ya existe. Los edificios del proyecto 

Térmica Beach vienen a ser un elemento 

neonatural. 

Visto desde el suelo, la idea es la de perderse entre 

los árboles, la naturaleza, en medio de un gran 

jardín que da a la playa. Al pasear por este 

parque-jardín descubrimos edificios-colinas con 

viviendas escalonadas. Este sistema ofrece la 

posibilidad de un gran número de terrazas, de 

tener diferentes viviendas confortables, tanto en lo 

material como en lo visual. Se funde con las zonas 

circundantes de forma natural. Muy agradable y 

cómodo para vivir. 

¿Conocía usted Málaga, qué le gusta de 
esta ciudad? 

Conozco muy bien Málaga y me gusta mucho su 

precioso centro urbano. Es muy atractivo, con 

calles peatonales, comercios y museos. Málaga no 

es solo una ciudad de playa, es conocida también 

por haber logrado una perfecta transformación de 

ciudad industrial a ciudad cultural. Es raro. 

Encontramos un centro Pompidou, un gran centro 

de arte contemporáneo, dos museos Picasso, el 

museo Carmen Thyssen ... Es una ciudad de playa 

históricamente atractiva y culturalmente muy 

activa que vuelve a erigirse como el estandarte de 

la costa mediterránea, sin embargo, con mucho 

más espacio de lo habitual. 

"Málaga es una 
ciudad de playa 

que sabe reinven­
tarse permanen-

t ,,temen e. 

¿Qué sensaciones experimenta en Málaga? 

De Málaga me seduce la relación que mantiene 

con el cielo. Gracias a la colina que conduce al 

castillo de Gibralfaro, asistimos desde las alturas a 

una ocupación del cielo muy particular. Es una 

ciudad en estratos, con la ciudad en el suelo, muy 

mineral, bullendo por sus múltiples recorridos de 

los que se puede salir en cuanto se sube de 

peldaño. Llegamos entonces a otra ciudad con 

lugares absolutamente magníficos. Esta parte da 

también la sensación de una ciudad que flota. Me 

gusta esta estructura, que permite también 

admirar la naturaleza de forma excepcional. 

Igualmente, Málaga ha sabido mantener las 

huellas de su pasado industrial. Me encanta que las 

chimeneas y los edificios antiguos se entremezclen 

dentro de la ciudad, en el borde del mar. Todos 

estos monumentos son memorias de su pasado. 

.. 
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¿Qué piensa que ha aportado de manera 
particular al proyecto Térmica Beach? 

He aportado la experiencia de proyectos realizados 

en el Mediterráneo y cuyos relatos varían según el 

momento. Trabajo aún en la costa mediterránea 

francesa, concretamente sobre la Grande Motte, o 

alrededores de Niza y Marsella. La costa del 

Languedoc se había desarrollado durante «los 

gloriosos treinta». Recibió un gran respaldo de 

Gaulle y Pompidou, porque al estar situada cerca 

de la frontera española, permitió retener, sobre 

todo, a los trabajadores franceses que se iban a 

España. Esta construcción cuenta una historia 

ligada a la realidad de la época. 

Para el proyecto Térmica Beach era necesario un 

relato más onírico. Hemos elegido hacerlo en 

consonancia con la naturaleza y, más 

concretamente, con la conexión con la naturaleza 

como un espacio geográfico lejano que nos hace 

decir: "las colinas están habitadas". 

Según usted, ¿cuáles son las cualidades 
que hacen de Málaga un destino atractivo 
para personas de otros países? 

En primer lugar, Málaga es de hecho una de las 

ciudades más agradables que conozco. Podría vivir 

en ella, no solo por la situación excepcional que ya 

hemos mencionado (la playa, la montaña, el 

aeropuerto, su oferta cultural, el clima 

mediterráneo ... ), sino también porque Málaga es 

una ciudad de playa que sabe reinventarse 

permanentemente, con un centro urbano 

magnífico. 

Espero, además, que la playa se convierta en un 

lugar aún más extraordinario y acogedor sin que se 

construya. He asistido a conciertos en la playa y me 

sentí abrumado por el espíritu de libertad que 

impregnaba el ambiente. Y esa libertad ha de 

preservarse. La playa es a su vez un entorno libre 

para la búsqueda de eventos por donde me 

encanta pasear. 



''Es extraordinario decir 
que se puede vivir en una colina 
en la ciudad, al borde del mar". 

¿Por qué se decidió conservar la chimenea 
y qué dificultades ha encontrado? 

Conservar la chimenea fue una exigencia y una 

excelente idea. La chimenea es símbolo de belleza 

y fortaleza. Es la memoria de la ciudad. En 

numerosos lugares, las huellas de las antiguas 

industrias se borraron como si el pasado resultase 

vergonzoso. Es una pena. La chimenea de La 

Térmica es un objeto luminoso, un punto de 

referencia que otorga a la ciudad su carácter. Hay 

otras chimeneas en Málaga que hablan del pasado 

y muestran claramente cómo se ha reinventado la 

ciudad. 

Hablaría más bien de obligaciones que de 

dificultades. Ante todo, este proyecto permite 

inventar diversos sistemas, como que se puede 

vivir a la vez dentro y fuera. Esas obligaciones en 

realidad son oportunidades. Es extraordinario decir 

que se puede vivir en una colina en la ciudad, al 

borde del mar y en un lugar que se sale de los 

estándares establecidos. 

¿Cree que el proyecto Térmica Beach 
ofrece una gran diversidad? 

Sí. Habrá un hotel, oficinas, viviendas y un gran 

jardín. De hecho, así está programado. Lo más 

importante es que el proyecto se convierta en un 

concepto con múltiples aristas, que permanezca 

abierto a todas y a todos, que el jardín sea público y 

no esté solo reservado a los residentes, que los 

zócalos estén realmente equipados y que el hotel 

se ofrezca también al vecindario. La ciudad mixta, 

con oficinas, con alojamientos es una promesa que 

funciona. Con este proyecto no proponemos un 

condominio, sino un edificio en un parque público. 

¿Este proyecto está integrado en un 
sistema sostenible, ecológico? 

Sí, en numerosos aspectos. Aunque en realidad 

opino que la protagonista a gran escala es la 

ecología. En lo que respecta a los aspectos 

técnicos, en primer lugar hemos considerado el 

elemento del estrés hídrico. Como el agua de lluvia 

es muy escasa en Málaga, la recuperaremos, 

conservaremos, trataremos y reutilizaremos. Por 

otra parte, tendremos un sistema clásico de 

sombra, de parasoles, de ventilación natural de la 

fachada que permitirá reducir la climatización. Hoy 

en día los edificios pueden aclimatarse mejor al 

calor que antaño y emplearemos el mejor 

hormigón. Es cierto que el clima se recalienta en 

todas partes, pero no olvidemos que por Málaga 

cruza una brisa marina y que tiene temperaturas 

mucho más suaves que en el interior. El agua de 

mar, que rara vez sobrepasa los 25 grados, actúa 

como una masa reguladora de la temperatura. En 

la actualidad se sabe cómo reducir la temperatura 

en una ciudad o en un lugar con la ayuda de 

árboles y de vegetación. Este tipo de medidas 

ecológicas son cuantificables y exportables. 

Trabajamos con expertos en meteorología. 

Podemos considerar también el color de la ciudad. 

Cuando más clara y blanca, mejor despide el calor 

y lo absorbe menos. Es ecología técnica. 

Sin embargo, creemos que la ecología va más allá 

de los materiales y de las técnicas. Preservar la 

naturaleza nace de nuestra capacidad para ofrecer 

a la ciudad alojamientos más confortables, amplios 

y agradables de los que la gente no querrá 

marcharse. Se huye de la ciudad y se opta por 

encontrar confort y espacio en el campo. 

Al final vamos agujereando y consumiendo el 

territorio y el medio ambiente a medida que 

construimos casas individuales con piscina en 

espacios naturales. Si las ciudades no pueden 

ofrecer una buena calidad de vida, aunque solo sea 

con un gran dormitorio, una gran ventana y un 

edificio de calidad; uno siempre tendrá el deseo de 

marcharse. 

Vivir en una ciudad implica también ser ecológico 

y el proyecto Térmica Beach nos muestra algo 

que se podría llevar a cabo en todas las ciudades 

europeas. Enseña cómo construir en la ciudad 

grandes y hermosas viviendas de las que sus 

habitantes no querrán huir. 

¿Qué piensa usted de su colaboración con 
Ciinkgo Advisor? 

Ginkgo Advisor dispone de un excepcional estudio 

en temas de suelo. Este fondo especializado en la 

descontaminación mantiene una relación con la 

geografía artificial que me interesa. El objetivo de 

esta organización es inventar; crear. Su enfoque es 

el de un ingeniero, no el de un promotor. Ginkgo 

Advisor inventa el terreno y la propiedad 

rehabilitando páramos industriales. Más que 

negociar la compra de un espacio verde o de un 

prado, Ginkgo encuentra las pepitas, las riquezas 

de las zonas posindustriales en las que nadie se 

atreve a adentrarse. Luego se descontaminan 

gracias a un excelente sistema que los transforma 

en proyectos virtuosos, como el de Térmica 

Beach. Estamos muy en sintonía con esta 

perspectiva ecológica. 

En las ciudades existen reservas de terrenos 

inmensos, como los aparcamientos de los 

supermercados. ¿Para qué sirven? La mayoría de 

las veces están vacíos cuando podrían convertirse 

en otra cosa. También estamos trabajando en estas 

cuestiones. 




